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Señor Presidente,

 
El Perú considera el desarrollo como un medio gravitante para proveer bienestar y riqueza a toda su 
población, sin embargo, también es consciente que el desarrollo es insuficiente para preservar la esencia 
que nos caracteriza como país si no se toma en consideración la cultura e identidad de todos sus pueblos. 
Es por ello importante otorgar un adecuado balance a todos estos elementos, lo que constituye un desafío 
constante.

 
Es por esta razón que el tema central de este período de sesiones del Foro Permanente “Los pueblos 
indígenas: desarrollo con cultura e identidad: artículos 3 y 32 de la Declaración de las Naciones Unidas 
sobre los derechos de los pueblos indígenas”, nos parece apropiado, no solo desde la perspectiva de los 
pueblos indígenas, sino también para cada país en su conjunto. 

 
El Perú tiene el compromiso de integrar a toda su población en torno al desarrollo nacional, respetando las 
distintas características culturales y todas las identidades particulares. Los pueblos indígenas no constituyen 
una excepción, sino por el contrario son parte de nuestra cultura e identidad como país. El aporte de los 
pueblos indígenas nos enriquece como nación y nos ayuda a congregar a toda nuestra población en torno a 
una idea y un objetivo de bienestar común. 

 
El respeto de las perspectivas de los pueblos indígenas beneficia su desarrollo y contribuye por ende al 
desarrollo del país. Es por ello  importante que los pueblos indígenas brinden aportes para el progreso de 
sus comunidades y de la nación, los cuales son altamente valiosos por sus conocimientos de gestión y 
cuidado de sus entornos, sus medios de vida y su bienestar. Por su parte, el Estado peruano, conoce de la 
necesidad de asegurar los canales de participación para que las voces indígenas sean escuchadas y 
mantiene su compromiso de mejorar permanentemente estas vías de comunicación, en línea con el artículo 
32 de la Declaración.

 
No es ajena al Estado peruano la situación de pobreza y exclusión que atraviesan los pueblos indígenas en 
el país y es consciente que se requieren una serie de medidas para garantizarles el acceso a la educación, 
a la salud, y al empleo, en igualdad de oportunidades. En este sentido contamos con mecanismos 
institucionales y legislativos destinados a implementar programas de alcance nacional para el desarrollo 
integral de los pueblos andinos, amazónicos y afroperuanos. 



 
El compromiso peruano se centra en la promoción y defensa de los derechos y libertades fundamentales de 
los pueblos indígenas, de conformidad con sus compromisos internacionales, en particular los pactos 
internacionales en materia de derechos humanos, el Convenio 169 de la OIT y la Declaración de la 
Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas, cuya elaboración el Perú lideró en forma 
ininterrumpida durante once años.

 
El proceso de inclusión que el Perú considera importante continuar llevando a cabo es uno que comprenda 
los múltiples ámbitos de la vida social, y que incluya  la generación de riqueza material, así como el 
desarrollo cultural, político y la sostenibilidad ambiental, todos los cuales se enmarcan en un contexto de 
democracia, justicia social y respeto a los derechos humanos de todos los peruanos.

 
Señor Presidente, 

 
Lamentablemente, en el mes de junio del año pasado ocurrieron en el Perú hechos violentos en la provincia 
de Bagua, que cobraron la vida de 33 personas, 23 policías y 10 civiles. Entre las acciones realizadas luego 
de este incidente, el Perú invitó al Relator Especial sobre los derechos humanos y libertades fundamentales 
de los pueblos indígenas a visitar el país. En su visita, del 17 al 19 de junio, el relator tuvo la oportunidad de 
entablar un diálogo abierto con los diversos actores involucrados y recabar información fidedigna de lo 
ocurrido. Entre sus conclusiones destaca aquella que desvirtúa las acusaciones de las que fue objeto el 
Gobierno peruano, quedando descartado cualquier acto de genocidio, masacre o desaparición forzada.

 
A efectos de enfrentar la situación generada, el Gobierno del Perú tomó una serie de iniciativas de diálogo 
con los pueblos indígenas, tanto antes de que ocurrieran los acontecimientos de Bagua como después de lo 
ocurrido. La disposición al diálogo por parte del Gobierno siempre estuvo presente. Con ese propósito se 
creó el Grupo Nacional de Coordinación para el desarrollo de los pueblos amazónicos, conformado por 
representantes del gobierno, poderes regionales y representantes indígenas, para alcanzar acuerdos 
sostenibles con relación a la problemática en la zona. En el marco de este Grupo se creó la Comisión 
Especial para Analizar e Investigar los Sucesos de Bagua. Por otra parte, el Estado peruano derogó dos 
decretos legislativos que se encontraban en el centro del debate con los pueblos indígenas. Así también en 
el Congreso de la República se encuentra una propuesta de ley, remitida por la Defensoría del Pueblo, para 
la reglamentación del derecho a la consulta de los pueblos indígenas, conforme con el Convenio 169 de la 
OIT.

 
La referida Comisión Especial para Analizar e Investigar los Sucesos de Bagua evacuó, el pasado mes de 
diciembre un Informe en el cual se identificaban las causas y desarrollos que llevaron a la crisis del 5 de 
abril, así como formulaba una serie de recomendaciones, entre las que merece destacarse que se realice 
una investigación objetiva y eficaz, a cargo de los órganos correspondientes, es decir el Poder Judicial.  
Dichas investigaciones y procesos judiciales, destinados a identificar a los responsables de los hechos, así 
como los autores de las muertes, entre ellas la de los 23 policías, se encuentra actualmente en curso.

 
El pasado 15 de abril, dos miembros de la Comisión Especial, que no suscribieron el Informe Final, 
publicaron su Informe en Minoría.  Se ha tomado nota de dicho documento, el mismo que será evaluado por 
las instancias correspondientes del Estado.

 
El Perú es hoy más consciente que nunca de la importancia de coordinar con los pueblos indígenas las 
acciones de desarrollo que afecten sus tierras y otros recursos, siendo la comunicación, un factor vital entre 
todos los actores implicados. Es también vital el respeto mutuo dentro del orden constitucional y el estado 
de derecho.

 
Señor Presidente, 



 
El Estado peruano ha reiterado en múltiples oportunidades, y vuelve a reiterar ante este Foro, su firme 
compromiso con la democracia, la promoción y protección de los derechos humanos y su permanente 
voluntad de diálogo para encontrar soluciones efectivas y permanentes a los problemas de fondo de los 
pueblos indígenas y para evitar que vuelva a ocurrir situaciones como la de Bagua. En ese proceso de 
diálogo el Gobierno del Perú espera también recibir de los representantes de los pueblos indígenas idéntica 
disposición para encontrar alternativas de consenso.

 

 
Muchas Gracias


